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Resumen. Por primera vez los signos numéricos y el sistema de numeración náhuatl se examinan 
desde el punto de vista gramatológico, como una parte integral del sistema logosilábico de escritura. 
Entre otras cosas se identifican valores de lectura para los numerogramas y se proponen reglas de su 
transliteración. La diversidad de las formas de escribir numerales en este sistema de escritura es sobre-
saliente: hay tres diferentes sistemas de unidades básicas de 1 a 19, dos signos para 20, tres principios 
utilizados para representar cantidades encima de 20, tres formas diferentes de registros de cuenta, etc. 
Se ha podido comprobar que los numerogramas funcionan como signos palabra en algunos contextos y 
como signos de notación en otros.
Palabras clave: escritura jeroglífica náhuatl; signos numéricos; sistemas de numeración; registros de 
cuenta; numerales clasificadores.

[en] Numerical Signs and Accounting of Nahuatl Hieroglyphic Writing

Abstract. The present paper examines the Nahuatl system of numerical notation and its numerals, from 
a grammatological perspective, as an integral part of the Nahuatl logosyllabic writing system. Reading 
values for the numerals are identified and their corresponding transliteration rules are proposed. The 
number of ways Nahuatl people used to write numbers is striking: three different systems for numerals 
from 1 to 19, two signs for 20, three forms to represent quantities above 20, three principles to register 
accounts, etc. This paper shows that Nahuatl numerical signs function as logographs in some contexts 
and as notational signs in others.
Keywords: Nahuatl hieroglyphic writing; numerical signs; numerical notation; accounts; classificatory 
numerals.
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Alfonso y yo compartíamos una gran pasión por hablar sobre glifos tratando de 
entender cómo funcionan y cómo se leen. Cuando uno entiende algo al treinta por 
ciento y conversa con alguien que lo entiende otro treinta, los dos juntos pueden 
llegar a comprenderlo completamente. El gusto de Alfonso por entender, junto a 
sus vastos conocimientos de carácter universal y su interés por las diferentes escri-
turas mesoamericanas, hacían de él un interlocutor excelente. Nunca me cansaba de 
aquellas pláticas y siempre buscaba una forma de encontrarnos, aunque a veces no 
estuviésemos de acuerdo con alguna lectura en particular hasta llegar a alzarnos la 
voz. Era una persona de presencia, siempre atento a los que estaban a su alrededor. 
Aunque nunca fue mi profesor, creo que dando clases y platicando con él aprendí 
muchísimo y no solamente a nivel académico. En el año 2016 sugerí trabajar el tema 
de los textos económicos y administrativos para nuestro taller de escritura náhuatl 
en Moscú: libros de tributo, catastros y censos de población. Él se emocionó con el 
tema y al realizar el taller nos quedamos con muchas nuevas ideas, las cuales, en 
gran parte, trataban de diferentes formas de escribir numerales y hacer cuentas. So-
ñábamos en escribir un libro sobre el tema y volvimos a dar el taller un año después 
en la ciudad de México. Sigo el camino de mi diálogo interno con Alfonso y presento 
aquí algunas de las ideas que nacieron durante nuestro taller, considerándole como 
coautor, aunque reconozco mi responsabilidad en los posibles errores cometidos e 
interpretaciones inadecuadas.

1. Introducción

La escritura jeroglífica náhuatl es logosilábica, es decir, es un sistema mixto que posee 
dos clases funcionales de signos: signos fonéticos y signos palabra. Los signos foné-
ticos (silabogramas) son unidades gráficas que transmiten secuencias abstractas de 
sonidos. Los signos palabra (logogramas) son unidades gráficas que representan lexe-
mas indicando sus significados léxicos y secuencias de sonidos que les corresponden. 
La combinación de silabogramas, logogramas y reglas ortográficas permiten escribir 
cualquier palabra de la lengua para la cual fue desarrollada una escritura logosilábica. 
En este artículo se trata de signos numéricos (numerogramas) que se pueden conside-
rar signos palabra cuyos valores de lectura corresponden a los numerales, o sea nom-
bres propios para números. Los numerales y los sistemas de numeración de las lenguas 
naturales difieren de un idioma al otro. Por lo tanto, antes de hablar sobre los signos 
numéricos de la escritura, hace falta examinar los numerales del náhuatl.

2. Nombres de números en el náhuatl clásico

El náhuatl clásico es el nombre dado a la lengua hablada por varios grupos del Cen-
tro de México que desempeñaba el papel de lingua franca en el imperio mexica y 
durante la época colonial. Es una de las lenguas mejor documentadas y posiblemente 
la más estudiada de América. El tema de los numerales se ha tratado meticulosamen-
te en la literatura (ver, entre otros, Andrews 2003 y Launey 1992). A continuación 
presentamos un resumen.

En este trabajo usamos una versión práctica del alfabeto fonético americano. Los 
símbolos que coinciden con los representados por el alfabeto fonético internacional 
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(IPA) son: p, t, k, ʔ, s, m, n, w, i, e, a y o. Los que difieren son: V̅ = vocal larga, V̆ = 
vocal corta, kw = /kʷ/, tz = /ʦ/, ch = /ʧ/, tl = /tɬ/, x = /ʃ/, y = /j/. La ausencia del ma-
crón «¯» y el acento breve «˘» indican que la longitud y la glotalización vocálicas no 
se pueden reconstruir (ver Carochi 2003; para entradas léxicas consultar Karttunen 
1983; Gran Diccionario Náhuatl en línea s.f. y Wimmer s.f.). Las glosas van entre 
corchetes angulares «<>». 

El náhuatl, como otras lenguas mesoamericanas, utiliza el sistema vigesimal de 
numeración basado en la idea de cuenta con los dedos de manos y pies, que son 20. 
Hay un subsistema de base 5, es decir, hay cuatro unidades primarias (1, 2, 3, 4) y 
tres sub-bases (5, 10, 15), mientras los números de 6 a 19 se forman con la adición 
de las unidades a las sub-bases. De 6 a 9 no utilizamos la sub-base mākwĭllĭ ‘cinco’, 
sino un prefijo kwĭk-. De 11 a 19 se cuenta con la partícula ligativa -ŏm- que aparece 
entre la sub-base y la unidad y se puede traducir ‘y’ o ‘más’ (Cuadro 1). La base 
(20) y las sub-bases (5, 10, 15) en su forma independiente están provistas del sufijo 
absoluto -tl; éste recibe la vocal de apoyo ĭ después de una consonante porque los 
grupos consonánticos no se permiten en el margen de la palabra (> -tlĭ) y después 
de la lateral l se asimila (> -lĭ). La forma absolutiva o independiente contrasta con 
la forma integrada de nominales3. El sufijo demuestra que las base y sub-bases son 
sustantivos derivados: pōwăllĭ significa ‘cuenta’, cf. pōwă- ‘contar (números), rela-
tar (una historia)’; mākwĭllĭ quiere decir ‘puñado de la mano’, cf. kwī- ‘tomar algo’ 
y māĭtl ‘mano’; măʔtlāktlĭ está relacionado con tlāktlĭ ‘torso, el cuerpo desde la 
cintura para arriba’, es decir, ‘las manos (de una persona)’; la etimología de kăxtŏllĭ 
se desconoce.

Cuadro 1. Los nombres para números básicos del náhuatl clásico. Se observan algunos 
cambios morfofonéticos en la formación de los numerales: kw + o > ko, m + s > ns, 

m + n > nn. Las vocales largas al final de la palabra se prohíben en el habla
1 sē 11 (10 + 1) măʔtlāktlĭ ŏnsē
2 ōmĕ 12 (10 + 2) măʔtlāktlĭ ŏmōmĕ
3 ēyĭ 13 (10 + 3) măʔtlāktlĭ ŏmēyĭ
4 nāwĭ 14 (10 + 4) măʔtlāktlĭ ŏnnāwĭ
5 mākwĭllĭ 15 kăxtŏllĭ
6 (5 + 1) chĭkwăsē 16 (15 + 1) kăxtŏllĭ ŏnsē
7 (5 + 2) chĭkōmĕ 17 (15 + 2) kăxtŏllĭ ŏmōmĕ
8 (5 + 3) chĭkwēyĭ 18 (15 + 3) kăxtŏllĭ ŏmēyĭ
9 (5 + 4) chĭkwnāwĭ 19 (15 + 4) kăxtŏllĭ ŏnnāwĭ
10 măʔtlāktlĭ 20 (1 × 20) sĕmpōwăllĭ

Los numerales náhuatl manifiestan ciertas peculiaridades que van contra las ex-
pectativas de los hablantes de lenguas europeas: tienen formas de singular y de plu-
ral, suelen ir con la forma singular de sustantivos. Normalmente se sitúan antes de 
los sustantivos que determinan: nĭkĭttă ēyĭ kwăwĭtl ‘veo tres árboles’. Sin embargo, 
los números compuestos (11 a 14 y 16 a 19) pueden colocarse separados antes y 
después del sustantivo correspondiente: nĭkĭttă măʔtlāktlĭ ŏmōmĕ kwăwĭtl y nĭkĭttă 
măʔtlāktlĭ kwăwĭtl ŏmōmĕ se traducen ‘veo doce árboles’. Es frecuente disociar el 
numeral del sustantivo, colocando el primero antes del verbo; el nombre que sigue al 
verbo es entonces precedido del así llamado artículo ĭn –ēyĭ nĭkĭttă kwăwĭtl ‘veo tres 

3	 Estas formas se parecen a los estados absoluto y constructo de sustantivos en la gramática árabe.
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árboles (veo los árboles en número de tres)’–. Los idiomas de este tipo se conocen 
en la tipología lingüística como lenguas no configuracionales.

Los numerales ordinales se forman anteponiendo el sustantivo relacional īk ‘con, 
hacia, por’ al nombre de número: ĭn īk măʔtlāktlĭ ŏnsē tlăʔtŏānĭ ītōkā kwĭtlāwăʔtzĭn 
‘el nombre del decimoprimero gobernador era kwĭtlāwăʔ (literalmente, con éste son 
once)’.

Ciertos nombres, que pueden emplearse aisladamente, aparecen ligados con los 
numerales y otros cuantificadores para indicar calidades de objetos contados o una 
medida (clasificadores numerales y mensurativos, respectivamente). Con éstos los 
numerales toman una forma modificada que podemos denominar la forma integra-
da de numerales: sē ‘1’ se vuelve sĕm-, ōmĕ ‘2’ ōm-, ēyĭ ‘3’ ēy- (antes de una vo-
cal) o ē- (antes de una consonante), nāwĭ ‘4’ nāw-; los sufijos absolutivos -lĭ de 
‘5’ mākwĭllĭ, ‘10’ măʔtlāktlĭ, ‘15’ kăxtŏllĭ y ‘20’ pōwăllĭ desaparecen. Así tenemos: 
ōmĭlwĭtl ‘2 días’ (ĭlwĭtl ‘día’), ēmētztlĭ ‘3 meses’ (mētztlĭ ‘mes’), nāwxĭwĭtl ‘4 años’ 
(xĭwĭtl ‘año’), mākwĭlōlōtl ‘5 elotes o mazorcas verdes’ (ōlōtl ‘mazorca desgranada’) 
y ētlămăntlĭ kwăwĭtl ‘3 especies de árboles’ (tlămăntlĭ ‘cosa’).

Si el numeral es compuesto, el nombre de medida puede presentarse en los 
dos elementos o sobre uno de ellos: ‘12 días’ se traducen măʔtlāktlĭ ŏmōmĭlwĭtl o 
măʔtlākĭlwĭtl ŏmōmĭlwĭtl o măʔtlākĭlwĭtl ŏmōmĕ. La palabra ‘piedra’ tĕtl se emplea 
para contar objetos redondos, pāntlĭ ‘bandera’ para hileras de personas o de cosas, 
kămătl ‘boca’ o -tēntlĭ ‘labios’ para palabras y tlākătl ‘persona, señor’ para seres 
humanos por ejemplo, o sĕntĕtl tŏmātl ‘un tomate’. En el siglo XVI su empleo se 
extendía a cualquier objeto material: ētĕtl kāllĭ ‘tres casas’, nāwtĕtl kwăwĭtl ‘cuatro 
árboles’, etc. El uso facultativo del -tĕtl y su semántica vaga, hacen sospechar que 
los clasificadores numerales estaban desapareciendo en el siglo XVI. Este proceso 
podría ser provocado por el contacto con los españoles (Søren Wichmann, comuni-
cación personal 2019). 

Algunos de los mensurativos en sentido restringido son: -mātl ‘brazo (medida de 
longitud)’, -pāntlĭ ‘hilera (de personas o de cosas)’, -tlămāmălli ‘carga (que lleva a 
cuestas el tameme)’.

Se conocen diferentes variantes de la base 20 para contar objetos específicos que 
se comportan como mensurativos; podemos analizarlas como números clasificado-
res: -tĕkpāntlĭ ‘cosa puesta en orden’ para ‘veintenas de seres o animales’, -tlămĭk 
‘cosa completada’ para ‘veintenas de elotes’, -ĭpĭllĭ ‘cosa atada’ para ‘veintenas de 
cosas planas (petates, papeles, telas)’ y -kĭmĭllĭ ‘cosa envuelta’ para ‘veintenas de 
piezas de tela’. Diferentes numerales y sistemas de numeración para contar objetos 
de diferentes tipos se encuentran en varias lenguas y, por lo visto, facilitan operacio-
nes matemáticas con objetos que se cuentan en cantidades grandes (Beller y Bender 
2005). En el náhuatl existen diferentes nombres para 20 pero no para sus potencias. 
Ello podría indicar que el principio surgió en una sociedad donde solían contar mu-
chos atados de petate, mazorcas, piezas de tela, etc. pero éstas no excedían la canti-
dad de cuatrocientos con frecuencia.

Los múltiplos de 20 se cuentan prefijándoles un número inferior a 20 sin sufijo 
absolutivo, kăxtŏlpōwăllĭ ‘300 (15 × 20)’. El número compuesto (de 11 a 14 y de 
16 a 19) puede dejarse tal cual, sufijándole -pōwăllĭ, măʔtlāktlĭ ōnsĕmpōwăllĭ ‘220 
= (10 + 1) × 20’ o agregar el -pōwăllĭ a cada uno de los componentes, uniéndo-
los ya no por -ŏm-, sino por īpăn o īwān, literalmente ‘con (ello)’, măʔtlākpōwăllĭ 
īpăn sĕmpōwăllĭ ‘220 = (10 × 20) + (1 × 20)’. Se evitan dos números compuestos 
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seguidos con -ŏm-, pues se alternan -ŏm- e īpăn: sĕmpōwăllĭ ŏnkăxtŏllĭ īpăn ēyĭ y 
sĕmpōwăllĭ īpăn kăxtŏllĭ ŏmēyĭ ‘38 = (1 × 20) + 15 + 3’.

Las potencias de 20 son tzŏntlĭ ‘400, literalmente, cabello’ y xĭkĭpĭllĭ ‘8000, li-
teralmente, bolsa’. Éstas son multiplicadas por números inferiores a 20, igual que 
pōwăllĭ. Si adicionamos los múltiplos de 8000 y de 400, o de 400 y de 20, ello se 
hace por medio de īpăn y no por -ŏm-. De esta forma los dos se alternan:

kăxtŏllĭ ŏmōnxĭkĭpĭllĭ īpăn măʔtlāktlĭ ŏnnāwtzŏntlĭ īpăn kăxtŏllĭ ōnsĕmpōwăllĭ īpăn 
chĭkōmĕ ‘141 927’, es decir, 

(15 + 2) × 8000 + (10 + 4) × 400 + (15 + 1) × 20 + 7.

De acuerdo con la tradición panmesoamericana, el calendario azteca estaba fun-
dado sobre la combinación de dos cómputos: el año solar (xĭwĭtl) de 365 días (ĭlwĭtl) 
y el calendario adivinatorio de 260 días (tōnălpōwăllĭ). El tōnălpōwăllĭ se basa en 
una combinación de 13 números de 1 a 13 y de 20 signos que son por su orden: 
sipaktlĭ ‘cocodrilo’, ĕʔēkătl ‘viento’, kălli ‘casa’, kwĕtzpălĭn ‘lagartija’, kōwātl ‘ser-
piente’, mĭkĭstlĭ ‘muerte’, măsātl ‘venado’, tōchtlĭ ‘conejo’, ātl ‘agua’, ĭtzkwĭntlĭ ‘pe-
rro’, osomăʔtlĭ ‘mono’, mălīnăllĭ ‘una especie de hierba (zacate carbonero)’, ākătl 
‘caña’, ŏsēlōtl ‘jaguar’, kwāwtlĭ ‘águila’, kōskăkwāwtlĭ ‘zopilote rey (Sarcoramphus 
papa)’, olīn ‘movimiento’, tekpatl ‘pedernal’, kĭyăwĭtl ‘lluvia’ y xōchĭtl ‘flor’. Se 
cuenta por trecenas, cambiando de signo a cada cifra: 1 sipaktlĭ, 2 ĕʔēkătl, 3 kăllĭ, 
etc., y en 13 ākătl se comienza la segunda trecena por 1 ŏsēlōtl, la tercera comienza 
en 1 măsātl y así hasta la vigésima trecena que comienza en 1 tōchtlĭ y se termina 
en 13 xōchĭtl.

El año solar consta de 365 días: 18 meses de 20 días con sus propios nombres 
más 5 días adicionales. El nombre del año es el de su primer día según el calendario 
de 260 días. Sólo 4 de los 20 signos son susceptibles de comenzar el año solar: kăllĭ 
‘casa’, tōchtlĭ ‘conejo’, ākătl ‘caña’ y tekpatl ‘pedernal’. Si el primer día de un año es 
1 kăllĭ, el siguiente empieza con el día 2 tōchtlĭ, etc. Combinando 13 cifras y cuatro 
signos se obtienen 52 nombres de años, lo que constituye un «siglo» azteca, es decir, 
el nombre de año se repite cada 52 años. El siglo se termina en el año 1 tōchtlĭ y 
comienza en el año 2 ākătl. En la confluencia de dos siglos se celebraba la ‘ligadura 
de los años’ (xĭwtlălpīllĭ) prendiendo «fuego nuevo» sobre el Huixachtepetl, ahora 
llamado Cerro de la Estrella, al sureste de la ciudad de México.

El calendario de 260 días se utilizaba para pronosticar y manipular el destino de 
los recién nacidos (Códice Florentino, libro IV). El nombre del día de nacimiento 
de alguien también es su nombre personal, pues los antropónimos 1 Caña, 2 Conejo, 
etc., son así llamados nombres calendáricos. Los nombres de años y días incluyen 
números en su forma independiente en adecuación con su sentido –ōme tōchtlĭ no 
quiere decir ‘tres conejos’ sino ‘(el día de los nombres) 3 (y) conejo’–. Las ano-
taciones para los nombres de años en el Códice Mendocino (Berdan y Anawalt 
1992: 1v) evidencian la forma independiente de numerales con sufijos absolutivos: 
<ome.acatl> ōmĕ ākătl ‘2 caña’, <nahui.calli.> nāwĭ kăllĭ ‘4 casa’, <macuili.tuchtli> 
mākwĭllĭ tōchtlĭ ‘5 conejo’, etc. No obstante, algunos nombres de días muestran la 
forma integrada de numerales, así en los códices Santa María Asunción (Williams y 
Harvey 1997) y Vergara (Williams y Hicks 2011) vemos: <chicomaca> chĭkōmākă ‘7 
caña’ (cf. chĭkōmĕ ‘7’), <chicuinahuacā> chĭkwĭnāwākă ‘9 caña’ (cf. chĭkwnāwĭ ‘9’), 
<damia.chicuinaoʒoma.> chĭkwĭnāosomăʔ ‘5 mono’ (el cambio morfofonético w + 
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o > o), <macuilcoall.> mākwīlkōwātl ‘5 serpiente’ (cf. mākwĭllĭ ‘5’) y <nahuecā.> 
nāwĕʔēkătl ‘4 viento’ (cf. nāwĭ ‘4’). Son nombres calendáricos, se puede decir, la 
forma antroponímica de los nombres de días. Con frecuencia, en ambos documen-
tos los nombres personales carecen del sufijo absolutivo, o sea, con su ausencia 
la lengua marca que un grupo nominal desempeña el papel de antropónimo. Las 
glosas que siguen el mismo patrón se encuentran en abundancia en la Matrícula de 
Huexotzinco (Prem 1974). La única excepción encontrada es <hometoch> ōmĕ tōch 
‘2 conejo’ que está testado con la forma independiente del número ‘2’ en el Códice 
Santa María Asunción (f. 32v) y varios documentos en letra latina. Probablemente, 
éste no es un nombre calendárico sino un antropónimo vinculado con algún evento, 
de un año llamado ‘(el año del día) 2 conejo’.

3. Consideraciones metodológicas y términos técnicos

En el presente trabajo los numerales se consideran en el contexto del sistema de 
escritura: nos interesa qué función realizan los signos numéricos en textos, cómo 
codifican el habla, cómo se relacionan con la lengua y cómo se vocalizan. Para fa-
cilitar la discusión y mostrar la mecánica de la escritura se utilizan los sistemas 
de transliteración y transcripción de la tradición mesoamericanista (Fox y Justeson 
1984; Lacadena 2008; Kettunen y Helmke 2010). El propósito de la transcripción es 
indicar la lectura intentada de un texto, o sea la pronunciación exacta de sus palabras 
por medio de los símbolos fonéticos; se presenta en cursivas. La transliteración es 
una manera de re-escribir un texto por medio de los caracteres alfabéticos en un 
sistema analítico. Su propósito es mostrar qué valores de lectura poseen los signos 
y cómo estos se realizan en el proceso de leer; se coloca en negritas. En translite-
ración se distinguen signos fonéticos en minúsculas y signos palabra en MAYÚS-
CULAS. Cuando se necesita, dos signos palabra del mismo valor de lectura fonético 
se diferencian por medio de una cifra en subíndice o indicando los valores léxicos 
en MAYÚSCULAS sin negrita. Aquí las lecturas fonéticas de signos palabra no 
indican cierres glotales y vocales largas (Lacadena y Wichmann 2008). Los valores 
de lectura para los logogramas corresponden a la forma integrada de sustantivo, que 
no lleva el sufijo absolutivo y la vocal de apoyo ĭ, o a la base del pretérito de verbos; 
los logogramas nominales y verbales no indican la forma reduplicada. Estas particu-
laridades de los logogramas náhuatl las denominamos valores de lectura canónicos 
(Zender 2008: 32). Los complementos fonéticos son signos silábicos que no se leen 
en voz alta, sino que indican la lectura de un signo palabra a su alrededor (repitiendo 
su valor fonético parcialmente); éstos se dan en paréntesis en transliteración. A dife-
rencia de otros logogramas los numerogramas se transliteran con números arábigos.

Los signos náhuatl se escriben en grupos o bloques que están separados uno del 
otro por espacio en blanco. Los bloques son palabras gráficas que corresponden a 
unidades lingüísticas es decir sintagmas o constituyentes sintácticos (Davletshin en 
prensa, cf. Whittaker 2018: 6-8). El orden de lectura dentro de los bloques no está 
determinado de una manera estricta, aunque existe una preferencia por el orden de 
lectura de abajo hacia arriba (Whittaker 2009: 59). Cuando dos signos forman un 
bloque, en la transliteración aparece un guion «-» separando sus valores de lectura; 
cuando no están en contacto directo los separa un signo de espacio « ». Frecuente-
mente un bloque está vinculado con otro o con una imagen por medio de la línea 
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que funciona como signo de puntuación. Los bloques y la «Línea» cumplen con la 
importante función de organizar el texto en unidades comprensibles y mostrar rela-
ciones entre ellas. En transliteración la «Línea» se indica por medio del signo igual 
entre dos espacios «=». 

La escritura náhuatl posee una alta iconicidad, los signos de todas sus clases son 
imágenes reconocidas de objetos y acciones. En escrituras de este tipo el valor de 
lectura no se vincula con un diseño abstracto sino con una imagen, éstas se describen 
por medio de las fórmulas icónicas que son equivalentes verbales de su forma ex-
terna de signos (Davletshin 2017). Las fórmulas icónicas permiten reconocer signos 
en el análisis paleográfico y son particularmente oportunas cuando todavía no está 
disponible un catálogo exhaustivo del signario o hay muchos signos polivalentes 
en el sistema. Se dan entre comillas dobles «…» con la primera letra mayúscula, 
mientras que las traducciones aparecen entre comillas simples ‘…’. Las fórmulas 
icónicas reflejan las imágenes vinculadas con ciertos valores de lectura en la mente 
de los escribas. Por ejemplo, tres variantes del signo fonético a representan «Agua» 
de diferentes maneras: «Corriente de agua», «Depósito de agua visto desde arriba» 
y «Depósito de agua visto de lado». Los tres se refieren a la idea de ‘agua’ y por esto 
poseen el mismo valor de lectura.

Un buen ejemplo para ilustrar el uso de la transliteración y la transcripción es 
el bloque de la página 17v del Códice Santa María Asunción que consiste en tres 
signos «Nueve Rayas», «Caña» y «Sandalia»: 9 AKA-(ka) <lucas.chicuinahuaca.> 
chĭkwĭnāwākă ‘9 caña (antropónimo, nombre calendárico)’. Se pueden aplicar dife-
rentes sistemas de transliteración para sus propósitos, entre otros, distinguiendo la 
transliteración amplia y la estrecha (cf. Whittaker 2009).

Desde el punto de vista metodológico se debe mencionar la importancia de las 
anotaciones en náhuatl con letra latina, también llamadas glosas. Los numerales de 
1 a 4 ya aparecen en la lista de los signos descifrados por Joseph Aubin (1849: 30-
49). En efecto, el significado de puntos repetitivos en los documentos náhuatl se 
puede establecer en base de un almanaque sin conocimiento alguno de las lenguas 
y culturas mesoamericanas (ver Figura 1, cf. Rafinesque-Schmaltz 1832: 42). El 
Códice Tepetlaoztoc (Valle Pérez 1995) proporciona toda la información necesaria 
para determinar la lectura de los numerogramas para ‘20’, ‘400’ y ‘8000’, aún si ig-
noramos el texto explicativo en español del documento. Sin embargo, las glosas en 
náhuatl nos permiten entender cómo se leían en voz alta los registros de cuenta. La 
Matrícula de Tributos (Sepúlveda y Herrera 2003) y el Códice Osuna (Cortés Alonso 
1973) son de gran importancia para el estudio de los numerogramas, precisamente 
porque son documentos extensos y de los pocos que llevan las glosas en náhuatl. En 
algunos casos las anotaciones no nos proporcionan correspondencias exactas sino 
aproximadas para los jeroglíficos, por lo tanto, se buscan de manera sistemática para 
poder comprobarse dentro de un juego de ejemplos.

4. Signos numéricos básicos

Manuel Orozco y Berra (1880: 536-558) dedicó un capítulo especial al sistema de 
numeración azteca. En la década de los ochenta se publicaron varios trabajos dedi-
cados al tema, dos en el brillante libro sobre las matemáticas de las Américas editado 
por Michael Closs (Harvey y Willams 1980, 1986; Harvey 1982; Payne y Closs 
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1986). Después, el tema se ha tratado de una u otra forma en las publicaciones de 
algunos códices, entre ellas destacan los magníficos estudios realizados por Perla Va-
lle (1993, 1995). Dentro de un libro dedicado a la tipología de la notación numérica 
se incluía un capítulo especial sobre los aztecas (Chrisomalis 2010). A diferencia de 
estudios previos consideramos importante distinguir entre los numerales escritos por 
sí mismos y los numerales que están combinados con objetos de cuenta, debido a que 
el náhuatl emplea dos formas diferentes de numerales en estos casos. Los numerales 
independientes se encuentran en nombres de días, en planos de terrenos donde la 
medida básica no se escribe y en la cuenta de personas (Figura 1).

Hablaremos ahora de algunas modificaciones acerca de lo que se conoce del sis-
tema de numeración náhuatl. Hasta ahora se sostiene que en la tradición del Centro 
de México la unidad básica se representa por un «Punto» y éste se repite entre las 
cantidades del 1 al 19, mientras que 20 se escribe con una «Bandera», y que en la tra-
dición tezcocana la unidad se representa con una «Raya vertical» aislada o formando 
grupos de cinco por una línea curva en la parte superior en cantidades del 1 al 19 y 
20 se escribe con un «Punto» (Figura 1). Esto es lo que se conoce, pero hay detalles 
que se deben tomar en consideración. Para empezar, los «Puntos» casi siempre se 
forman grupos en cinco, ya sea por una «Línea» que los conecta, por el contacto 
entre puntos en grupos con un espacio entre ellos, por la colocación de grupos uno 
sobre otro, por la separación mediante una línea vertical, o por combinación de es-
tas formas para indicar la frontera entre las unidades de cinco. Son pocos los casos 
cuando los grupos de cinco no se ven. Hay ejemplos excepcionales con los grupos de 

Figura 1. Numerales independientes en la escritura náhuatl: a) Historia Tolteca-Chichimeca 
f. 25v (dibujo de Albert Davletshin a partir de Kirchhoff et al. 1976: 11); b) Códice Aubin 
f. 67r, ©Trustees of the British Museum; c) Matrícula de Huexotzinco f. 696r (elaboración 
propia a partir de las imágenes disponibles en Gallica, Biblioteca Nacional de Francia); d) 
Piedra del Sol (dibujo de Albert Davletshin); e) Códice en Cruz (dibujo a partir de Dibble 
1981); f) Códice Xochimilco (dibujo a partir de la imagen disponible en amoxcalli.org.mx/
codice.php?id=034); g) el Mapa de Oztoticpac (dibujo a partir de la imagen disponible en 

www.loc.gov/item/88690436/).
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puntos en diez y veinte, por ejemplo, en en el Codice «Las Joyas de Martín Ocelotl» 
(Barlow 1954) y en el Manuscrito del aperreamiento. La «Línea» curva en la parte 
superior de los grupos en cinco que forma lo que se llama «peine» es el mismo signo 
de puntuación que conecta bloques de signos, cf. (a)-AKOL = (TETZ)-TETZKO-
(ko) tĕtzkŏʔkŏ, ākōlwăʔkān «[ciudad de] Texcoco de Acolhuan» (Códice Mendocino 
5v). La preposición ‘de’ en la traducción corresponde al signo = en la transliteración. 
Otra especificación que se debe de hacer es que la forma completa de numerogramas 
para 20, 400 y 8000 incluye un «Punto» y el signo para 20 es «Bandera con un Pun-
to» en ambos sistemas; las variantes «Bandera» y «Punto» son versiones abreviadas 
del mismo signo numérico. Para finalizar, el sistema de puntos se emplea al lado 
del sistema de rayas en la tradición tezcocana. Además, en documentos tezcocanos 
los puntos se restringen a las cuentas de años y a las fechas de días, mientras que 
las rayas se utilizan para escribir nombres calendáricos de personas. Este patrón es 
sistemático, aunque hay unos pocos ejemplos en el Códice Xolotl (Dibble 1980, ver 
también McGowan Van Nice 1979) y un ejemplo problemático en el Códice en Cruz 
(Dibble 1981) que no se ajustan. En la Matrícula de Huexotzinco ambos «Punto» y 
«Raya» se utilizan para escribir nombres calendáricos pero las cuentas de personas 
siempre se escriben con «Puntos». La distribución en el empleo de dos sistemas nos 
recuerda dos formas de la lengua náhuatl, donde tanto los nombres calendáricos 
como los registros de cuenta necesitan la forma integrada de numerales. El nombre 
calendárico Ōmĕ Tōchtlĭ todavía se escribe con «Puntos» y no con «Rayas» en el 
Códice Xolotl (Mapa V) y el Mapa de Oztoticpac, confirmando que las «Rayas» se 
utilizan para la forma integrada. Además de esto, los numerogramas de rayas se ven 
en documentos que no pertenecen a la escuela tezcocana: el Códice Xochimilco, el 
Catastro pictográfico de Culhuacan4 y el Códice de Tepoztlan (Brotherson 1999). 
Este último probablemente tiene que ver con un escribano tezcocano (Thouvenot 
2005: 426). En el Códice de Otlazpan (Leander 1967), procedente del actual estado 
de Hidalgo, un «Punto» se emplea para 1 y una «Raya» para 20 en registros de te-
rrenos. Preferimos no utilizar el término «tezcocano» para el sistema de rayas por no 
ser totalmente correcto.

El sistema de rayas parece una innovación al ser más restringido en su distribu-
ción geográfica y uso, pues el sistema de puntos ya era empleado en las escrituras 
mixteca y en otras tradiciones de Oaxaca y el Centro de México desde el Epiclásico. 
Probablemente, los numerales de rayas aparecieron como una forma abreviada en un 
contexto de registros, por ejemplo, de terrenos, después su uso se expandió a todas 
las áreas a pesar del contexto arcaizante de fechas5. El proceso concluyó con el uso 
de dos sistemas, cada uno con su campo de empleo.

Los signos de 6 a 13 en combinación con los nombres de días, presentan un 
patrón donde los grupos incompletos (de 1 a 4) preceden a los completos (de 5), 
mientras que los últimos preceden a los sustantivos. La única excepción se ha podi-
do encontrar en los Primeros Memoriales donde la lectura empieza con los grupos 
de cinco completos (ff. 285r-303r, pero no ff. 283r y 284r). El patrón contradice a la 
estructura de los numerales en el náhuatl clásico donde cuatro unidades primarias (de 
1 a 4) siguen a tres sub-bases (5, 10, 15) en números compuestos (de 6 a 19). Como 
apreció Karl Menninger (1934, 1969: 53-55), en sistemas de notación numérica la 

4	 AGN, Tierras, vol. 58, exp. 4, f. 6v.
5	 Cf. los números arábigos y romanos en el español actual.
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correspondencia entre los signos numéricos del sistema y la numeración de la lengua 
hablada por sus inventores nunca es completa. 

El término «Punto» para la unidad básica es de uso general pero no es totalmente 
correcto. Su diseño gráfico representa más bien un pequeño «Círculo», el cual en 
ocasiones presenta otro pequeño círculo dentro, adoptando la forma de una «Cuenta 
redonda horadada» (Figura 1e). Este elemento es característico del estilo monumen-
tal de la escultura de Tenochtitlan donde el 1 se representa de la misma manera como 
las conchas cortadas del signo «Agua» a o las cuentas pequeñas alrededor del signo 
de «Jade» CHALCHIW. Las mismas analogías gráficas se encuentran también en 
el Códice Mendocino. En el Códice Mexicano de la Biblioteca Nacional de París N. 
23-24 (Mengin 1952) el uso de color azul del signo «Turquesa» nos permite ver que 
el «círculo» está vacío por dentro, pues se trata de un «anillo» o más bien una «cuen-
ta taladrada». Esta versión del diseño se parece a la variante de «Turquesa» en la 
Tira de Tepechpan (Noguez 1996). Posiblemente, el «Punto» representa «Cuentas» o 
«Piedras (preciosas)» del tipo que se utilizaban para calcular los días de tōnălpōwăllĭ. 
A veces los «Puntos» se pintan de colores como si hubieran sido piedras preciosas de 
diferentes variedades. Las ligaduras características y productivas de «Puntos» con el 
signo «Turquesa» pueden explicarse por el hecho de que en la escritura náhuatl am-
bos representan piedras preciosas (ver abajo). Los puntos y barras de numerogramas 
mayas también parecen representar las cuentas de jade, como se puede intuir por el 
mismo diseño de puntos y marcas de superficie brillante. Esta observación nos hace 
cuestionar el origen tardío del sistema de puntos en comparación con el sistema de 
«puntos y barras», aunque este último aparece en las inscripciones muy tempranas 
de las escrituras maya, epi-olmeca y zapoteca. La razón es que el sistema de «pun-
tos con grupos de cinco» es isomorfo al sistema de «puntos y barras», y el último 
puede deducirse del primero pero no al revés. Es probable un desarrollo paleográfico 
en el cual la línea, que conectaba o borraba los puntos en grupos de cinco, al fin se 
convirtiera en el numerograma 5. El signo «Dedo» para 1 de las escrituras maya y 
epi-olmeca, es desconocido en los documentos náhuatl.

Para la base de 20 se utilizan los signos «Bandera (con un punto)» y «Mazorca 
(con un punto)» (Figura 2). El «Punto» es «grueso», o sea su tamaño es más gran-
de icónicamente que el tamaño del punto para 1. El tamaño del punto se cambia 
solamente en el sistema de puntos. El signo «Bandera» tiene dos variantes: una co-
rresponde a la bandera rectangular al estilo prehispánico y la otra a la bandera tipo 
corneta que termina en dos puntas. La última surgió en la época colonial bajo la 
influencia europea y se restringe a los documentos de la escuela de Tezcoco. El signo 
«Mazorca» para 20 se restringe a la cuenta de años, de pesos y medida de terrenos, 
y está documentado solamente en algunos documentos tezcocanos: el Códice Tepet-
laoztoc, el Xolotl, el Mapa Quinantzin (Mohar Betancourt 2004), la Merced de unas 
tierras de Tezcoco y tres planos de terrenos (Ramírez López 2018: 105, 124, 129, 
133). En los códices Santa María Asunsión y Vergara el signo muestra un uso par-
ticular en los registros de tlăwĕlmantlĭ donde indica que «la superficie es menos de 
20 medidas cuadradas y por eso se debe de tomar por 20 en la tasación» (Williams y 
Hicks 2011: 39). En este contexto ‘veinte’ funciona perfectamente. El signo «Mazor-
ca» parece ser una innovación tezcocana por su distribución geográfica restringida y 
la semántica más precisa.

Para 400 se utilizan los signos «Pluma (con un punto)» y «Manojo de pelo ata-
do con cinta o cuerda» (Figura 2). La última variante gráfica se restringe al Códice 
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Chavero de Huexotzinco (Britto Guadarrama 2008). Sospechamos que en el sistema 
de puntos, el tamaño del «Punto» para 400 es más grande que el tamaño del «Punto» 
para 20, que a su vez es mayor que el de uno. Para 8000 se utiliza el signo «Bolsa de 
copal». La interpretación de la imagen se constata en el Mendocino (f. 63r), donde 
está dibujado un sacerdote con el sahumerio en una mano y dicha bolsa en la otra. 
La anotación explica que el alfaquí mayor va al monte y <ylleva enla mano unabolsa 
decopali sahumerio pa /ofre cer sacrificio al demo nio>. En el Códice Tepetlaoztoc la 
bolsa se representa al estilo europeo como «Saco», mientras que en el Códice Chave-
ro de Huexotzinco es una especie de «Bolsa cuadrada con una cenefa».

El «Punto» frecuentemente falta, pero está presente cuando los numerogramas 
por encima de 20 están escritos aisladamente. También se puede intuir su presencia 
en las ligaduras con los signos para años o pesos cuando son de mayor tamaño. Se 
conocen pocas excepciones de esta generalización (Códice Osuna 2v). Los signos 
para 20 conservan el «Punto» en los registros tezcocanos de terrenos, pero faltan, 
alternativamente, las partes de «Bandera» o la de «Mazorca». La medida de tierra 
excede la cantidad de 400 en muy pocos casos (Mapa de Oztoticpac, Códice Te-
petlaoztoc). El «Punto» se puede considerar como una forma lógica y esperada de 
abreviar el signo «Bandera con un punto». A veces, el mismo signo para 400 puede 
disponer y carecer del «Punto» en un documento con varios ejemplos, tal y como se 
puede observar en las imágenes de las sementeras de maíz y trigo de las fojas 2v y 
22v del Códice Tepetlaoztoc6.

Un rasgo muy particular de la escritura náhuatl desde el punto de vista gramato-
lógico, consiste en el hecho de que ciertas cantidades numéricas pueden indicarse 
como partes de los numerogramas para 20 y 400 (Figura 3). Ello ya llamó la atención 
de los primeros investigadores (Orozco y Berra 1880: 555; Chavero 1882: 394-395), 

6	 Véase el texto explicativo en la foja 23r.

Figura 2. Numerogramas para la base y sus potencias (dibujo de Albert Davletshin). 
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y, por lo visto, no se encuentran precedentes en otras escrituras7. El signo «Bandera», 
que es 20, puede interpretarse como multiplicación de 4 y 5. El campo de «Bandera» 
se divide en cuatro partes iguales por medio de dos líneas, por consiguiente cada una 
de estas partes vale 5. La «Bandera» con tres partes blancas y una negra equivale a 
15. Para escribir 10, se colorea la mitad de la «Bandera» (Pictografía «Chalco. Re-
cibos presentados por el Capitán Jorge Cerón y Carabajal»). A veces el «Punto» de 
la «Bandera» se divide en cuatro partes –dependiendo de si tres cuartos o la mitad 
del punto son negros, el valor es 15 o 10 (Catastro pictográfico de un concierto de 
tierras de Culhuacan, ANGM, Tierras, vol. 58, exp. 4, f. 2, 3, 6c)–. En los documen-
tos de Huexotzinco se ven otros numerogramas basados en el «Punto grande» 20: el 
«Rombo», es decir, un «Círculo cercenado por cuatro lados», refiere a la cantidad de 
10, la «Media luna», es decir, un «Punto grande sin un punto pequeño» –a la de 15–. 
Lo mismo se aplica a los signos «Pluma» y «Pelo atado» para 400. La mitad de «Plu-
ma» significa 200 mientras que sus tres cuartos indican 300 (Códices Xochimilco y 
Otlazpan). Estos signos numéricos se pueden denominar «numerogramas fracciona-
dos». Es llamativo que las cantidades de 50 y 100 no se representan como fracciones, 
este hecho revela la naturaleza de abreviaturas de los numerogramas fraccionados, 
porque es más fácil escribir una media pluma que diez banderas. Se desconocen los 
numerogramas fraccionados de 8000, lo cual podría implicar que en la sociedad bajo 
estudio no solían contarse con frecuencia cantidades por encima de 4000.

Los signos «Bandera con un punto» y «Pluma con un punto» podrían interpretar-
se como las secuencias glíficas 1-20 y 1-400 si tomamos en cuenta que en el náhuatl 
‘20’ es sĕmpōwăllĭ, literalmente, ‘1 por 20’ y ‘400’ es sĕntzŏnlĭ, literalmente, ‘1 por 
400’. Esta interpretación es dudosa porque las variantes «Bandera con un punto», 
«Bandera» y «Punto grueso» aparecen en contextos idénticos, y por consiguiente 
tienen los mismos valores de lectura. Hay ejemplos donde la mitad de un «Punto» en 
combinación con la mitad de una «Pluma» significa 200 (Códice Tepetlaoztoc 70v, 
etc.), esto demuestra que la forma completa del signo para 400 no es «Pluma» sino 
«Pluma con un punto».

7	 Se debe mencionar que los sistemas de la península itálica no utilizan división en formación de números grandes 
sino adición y multiplicación (véase la tabla 4.1 en Chrisomalis 2010).

Figura 3. Los numerogramas fraccionados (dibujo de Albert Davletshin).
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5. Notación para los numerales del 21 al 159.999

Los numerales independientes de cantidades elevadas proceden de medidas de te-
rrenos. En estos se utiliza el principio acumulativo-aditivo de la notación numérica 
que conocemos por numerales romanos y textos micénicos (Chrisomalis 2010: 12). 
El principio consiste en que para cada potencia de la base se emplea su propio sig-
no, ellos se repiten y sus valores numéricos se suman, es decir, el valor de una frase 
numérica es la suma total de sus signos (Figura 4a). En el Códice Osuna (f. 2v) se 
pueden ver diez signos de «Bandera» organizados en dos grupos de a cinco, donde se 
conectan con la «Línea». Los interpretamos como 10 × 20 y obtenemos así la suma 
de ‘200 [brazas]’ indicada en la glosa de arriba <doʒs͞.> ‘doscientas’. El mismo prin-
cipio se ve en registros catastrales y cuentas de objetos de muchos códices.

En el Códice Tepetlaoztoc (Figura 4b) se pueden ver cuentas grandes de objetos 
donde se utiliza el principio multiplicativo-aditivo de los numerales chinos –una 
potencia se escribe en conjunto con una unidad, éstas se multiplican, sumándose 
las multiplicaciones hasta obtener el valor total de la frase (cf. Christomalis 2010: 
305)–. A diferencia del sistema multiplicativo-aditivo ideal, los numerales de Te-
petlaoztoc utilizan diferentes signos para las unidades básicas, las «Rayas», y las 
unidades que se multiplican con las potencias, los «Puntos». En la foja 55r se ve una 
«Cabeza de pava» debajo de una «Pluma» con «3 puntos», a la derecha de ellos una 
«Bandera» con «18 puntos» abajo, y más a la derecha una «Raya». Los puntos están 
colocados en tres grupos de cinco, cada uno de ellos conectado por la «Línea», y uno 
de tres. La frase TOTOL 3-400 18-20 1 se lee ‘1561 gallinas de la tierra (pavas)’ 
obteniendo el número de la siguiente manera 3 × 400 + 18 × 20 + 1. Esta permite 
una interpretación sintáctica perfecta en el náhuatl, si leemos los signos de abajo 
arriba de izquierda a derecha: tōtŏlĭn ētzŏntlĭ īpăn kăxtŏllĭ ōmēpōwăllĭ īpăn sē ‘1561 
pavas’. La única contradicción con la lengua es que «Puntos» y «Rayas» reciben la 
misma lectura fonética.

Un ejemplo raro de la mezcla de los principios multiplicativo-aditivo y acumula-
tivo-aditivo la podemos ver en la Matrícula de Huexotzinco 696r (Figura 1c): 10-20 
20 10 2 ‘232’ acompañado con la glosa <Auhypipiltin matlactecpātl ypā centecpātl 

Figura 4. Tres principios de la notación numérica: a) principio acumulativo-aditivo, Códice 
Osuna f. 2v (a partir de Cortés 1973); b) principio multiplicativo-aditivo, Códice Tepet-
laoztoc f. 55r, ©Trustees of the British Museum; c) principio posicional de tlăwělmantlĭ, 
Códice Vergara f. 21r (dibujo de Albert Davletshin a partir de Williams y Hicks 2011). 
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oma tlactli.ii.> ăw ĭn pīpĭltĭn măʔtlāktĕkpāntl[ĭ] īpăn sĕmtĕkpāntl[ĭ] ōmmăʔtlāktl[ĭ] 
ŏmōmĕ ‘y los nobles son 232’. En esta frase ambas cifras ‘10’ se escriben con «Rom-
bos» y su correspondencia sintáctica con la lengua es perfecta.

Los registros de medida cuadradas de terrenos tlăwĕlmantlĭ, literalmente ‘la 
cosa igualada’, muestran un sistema posicional extraordinario. Éstos se encuen-
tran en los documentos catastrales de Tepetlaoztoc y fue descifrado por Herbert 
Harvey y Barbara Williams (1980). Los terrenos se representan como rectángulos, 
en su parte superior a la derecha aparecen pestañas (Figura 4c). Cada «Raya» en 
la pestaña tiene el valor de uno (del 1 al 19), las «Rayas» en el margen de abajo 
se multiplican por 20 (del 20 al 380), al igual que los «puntos» y las «rayas» en 
el centro de rectángulos (del 400 al 7980). En otras palabras, el valor de la fra-
se numérica depende de su lugar en el rectángulo. El tamaño de un terreno en 
tlālkwăwĭtl cuadrados se obtiene sumando los valores de la pestaña con los del 
margen abajo o alternativamente los valores de la pestaña con los del centro del 
rectángulo. El «cero» se indica por la ausencia de los números en la pestaña. Los 
«puntos» nunca aparecen en la pestaña a la derecha o en el margen abajo. El va-
lor de un numeral en el centro debe de exceder 399. Es un sistema posicional de 
notación, aunque es difícil compararlo con el principio acumulativo-posicional de 
nuestros numerales porque la notación posicional de tlăwĕlmantlĭ no consiste en 
una sola frase numérica.

Hay que mencionar que en la escritura maya se empleaban dos sistemas diferen-
tes para escribir los numerales superiores a 20, la misma cantidad ‘80’ se representa-
ba como cuatro signos de 20, es decir, 4×20, o, alternativamente, como 20 precedido 
por 4, 4-20 (Stuart 2012: 506).

6. Tres principios de registros de cuenta

La forma principal de hacer registros de cuenta en la escritura náhuatl puede deno-
minarse como «cuenta en especie» (Figura 5). Esta se basa en repetir el objeto de 
cuenta tantas veces como se necesite. En la Matrícula de Tributos (f. 9r) vemos cinco 
«Sartas de piedras verdes» y la glosa afirma que son <macuiltoʒcatl. chalchiuitl./> 
‘cinco sartas de jade’. Para indicar cuentas en especie en transliteración, sugerimos 
utilizar el signo de multiplicación «×»: 5×TOSKA-CHALCHIW mākwĭltŏskătl 
chālchĭwĭtl. En lugar de la palabra kōskătl ‘joya, collar’ vemos tŏskătl ‘voz, gar-
ganta, que sigue al numeral sin sufijo absolutivo8. Probablemente, se trata del clasi-
ficador numérico para collares, si no, de un error del glosador. El signo de potencia 
se escribe en combinación con el signo del objeto contado, directamente encima 
de éste o vinculado con él por medio de la «Línea». En la Matrícula (f. 8v) están 
representados diez cantarillos, cada uno con una bandera encima: 10×20-KWAW-
NEKWKOM <matlacpantli cuauhneuctli> măʔtlāktĕkpāntlĭ kwăwnĕkwkŏntŏntlĭ 
‘200 cantarillos de miel de abeja’. La lectura «Cantarillo» se deduce de la glosa < 
dozientos cantarillos de miel de avejas> en el Mendocino (f. 37r). Al lado de ellos 
se ven tres jícaras, cada una con una «Pluma» encima: 3×400-XIKALTEKOMA 
<yetzontli xicaltecomatl> ētzŏntlĭ xīkăltĕkŏmătl ‘1200 jícaras para beber’. Esta for-
ma de escribir los numerales no se restringe a las listas de tributo, así en el Códice 

8	 Es la forma integrada de la palabra, consultar tŏskĭtl en diccionarios.
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de Xochimilco vemos dos «Matas de hierba» conectadas entre ellas y con un «Mon-
tículo de mazorcas» por una «línea» roja 2×XIW = WEN ōnxĭwĭtl wĕntlĭ; la glosa 
<oxihuitlhuentlimochihuaʒ> dice ‘dos años se harán ofrendas’. La cuenta en especie 
es, hasta cierto punto, ambigua, a veces el mismo objeto contado aparece en diferen-
tes márgenes del folio (f. 13r, dos piezas de ámbar, dos bezotes largos, etc.). No nos 
sorprende cuando, por descuido, el glosador no hace anotaciones para la suma total 
sino para cada uno de grupos jeroglíficos (f. 13r, dos sartas de jade, 800 plumas de 
loro amarillo, etc.). Este principio es raro dentro de las escrituras del mundo, pero se 
da en la escritura proto-índica, donde es poco productivo (Parpola 1994: 81). En al-
gunos casos la cuenta en especie se utiliza para representar las cantidades superiores 
a 20 (Códice Tepetlaoztoc 12r; etc.).

La cuenta en especie supone un gran coste de trabajo y tiempo, en particular 
cuando se trata de números altos, más precisamente, cuando se necesita represen-
tar el objeto contado muchas veces. En estos casos en la escritura náhuatl se utili-
za el principio de signos numéricos independientes, cuando los signos de objetos 
se vinculan con numerales representados en el sistema acumulativo-aditivo o en el 
multiplicativo-aditivo (Figura 6). Un numeral puede aparecer al lado del objeto y 
frecuentemente está conectado con él por medio de la «línea». El lector conoce muy 
bien el principio porque es utilizado en nuestra propia cultura. En el folio 2v vemos 
un «Bulto» con una «Pluma» encima, que se conecta por la línea con cuatro «Ban-
deras», sobre ellos dos grupos de «puntos» de cinco: 10 4×20 = TLAMAMAL ‘490 
cargas [de cal]’, cf. la glosa <¶ytenex. cêtʒontli. ypan. nauhtecpantli.ypan.matlac-
tetl.> ‘su cal es 490 piezas (de carga)’. La lectura CARGA se reconstruye gracias a 
las glosas en la Matrícula de Tributos.

El tercer principio de los registros de cuenta es el que denominamos principio de 
signos numéricos suplementarios (Figura 7). Consiste en que el signo del objeto se 

Figura 5. Cuenta en especie: a) Matrícula de Tributos f. 9v; b) Matrícula de Tributos f. 9r 
(elaboración propia a partir de las imágenes de la Biblioteca Nacional de Antropología e 

Historia); c) Códice Tepetlaoztoc f. 46v. ©Trustees of the British Museum.
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escribe en combinación con varios «puntos» y según las glosas el signo de la unidad 
contada se suma al número al que acompaña expresado en el sistema de puntos. Es 
frecuente en planos de casas del Centro de México, donde se combina con el signo 
«Mano» de la medida de longitud mātl9. En el Códice Xochimilco el signo «Mano» 
aparece escrito en una ligadura con «Punto». Conforme a dicho principio en la Pic-
tografía «Proceso 112 en México Tenochtitlan 1593» (f. 21r) el silabograma «Mano» 
ma se conecta con tres «puntos» por medio de la «línea» punteada. La glosa explica 
<yc patlavac nāmatl> īk pătlāwăk nāmmātl ‘en cuanto al ancho, cuatro brazas’. Para 
este comportamiento de numerogramas sugerimos utilizar el signo más «+» con el 
número en paréntesis: 3(+1)-ma nāmmātl ‘cuatro brazas’. También en el Códice 
Osuna (f. 15v) se ven las anotaciones <doʒe cargas.> y <zacate/> para un «Haz de 
hierba» conectadas con «11 puntos rojos»: 11(+1)-CARGA DE ZACATE (también 
ff. 16r y 18r). La pregunta es cómo se entiende cuando hay que aplicar el principio 
de signos numéricos suplementarios y no el de signos numéricos independientes. 
Primero, el signo «Mano» forma parte de grupos de cinco constituidos por la «línea» 
o indicados por la «línea vertical» o por colocación de «puntos» en espacio. Segun-

9	 Veánse AGN, Tierras, vol. 22, 1ª parte, exp. 5, f. 553v, vol. 54, exp. 5, f. 6r, vol. 59, exp. 3, f. 20v, etc.

Figura 6. El principio de signos numéricos independientes en registros de cuenta: 
Códice Osuna 2r (a partir de Cortés 1973).

Figura 7. El principio de signos numéricos suplementarios: a) Pictografía Proceso 112 
en México Tenochtitlan 1593, 21r (a partir de las imágenes disponibles en amoxcalli.org.mx/
codice.php?id=112); b) Códice Osuna f. 15v (a partir de Cortés 1973); c) Códice Xochimilco 

(dibujo de Albert Davletshin a partir de las imágenes disponibles en 
amoxcalli.org.mx/codice.php?id=034).
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do, según los casos encontrados, el principio se restringe a un contexto particular, la 
cuenta de mātl. Sin embargo, persiste cierta ambigüedad como se ve en la cuenta de 
manojos de zacate del Códice Osuna.

También se encuentran casos en los que dos principios se mezclan en una frase nu-
mérica, por ejemplo, en el Códice Tepetlaoztoc (f. 9v) está escrito 3×8000-TLAKA 
16 400 10 20 8 <treynta millyseyscientos y ocho veʒinos>. Podemos comprobar que 
se trata de una mezcla de principios y no de un principio particular porque la mayoría 
de los ejemplos en el documento emplea solamente uno de dos principios (cuenta 
en especie para cantidades pequeñas o cuenta de signos numéricos independientes 
para cantidades grandes), mientras que los ejemplos que mezclan las dos son poco 
frecuentes.

Dentro de un documento y en un cierto contexto, las frases numéricas se escriben 
en el mismo orden, empezando con las cifras de mayor valor. En el Códice Osuna se 
leen de abajo hacia arriba, y en el Códice Tepetlaoztoc de abajo hacia arriba, de de-
recha a izquierda. En los registros tlăwĕlmantlĭ del Códice Vergara las frases numé-
ricas se leen de arriba hacia abajo en la pestaña, de derecha a izquierda en el margen 
inferior y de izquierda a derecha en el centro de rectángulo. En los registros mīlkollĭ 
del mismo códice las frases numéricas se leen en sentido de las agujas del reloj, es 
decir, las del margen izquierdo de abajo hacia arriba, en el margen superior de dere-
cha a izquierda, en el margen derecho de arriba hacia abajo y en el margen inferior 
de izquierda a derecha. Regularidades de este tipo son características de la escritura 
náhuatl y juegan un gran papel en su lectura e interpretación. En los registros mīlkollĭ 
del Códice Santa María Asunción, los numerales se leen en sentido contrario de las 
agujas del reloj, mientras que en los tlăwĕlmantlĭ, lo hacen en el margen inferior de 
izquierda a derecha. Ello implica que, aunque el Códice Vergara y el Santa María 
Asunción se parezcan mucho, nunca han sido partes del mismo documento.

7. Ligaduras de signos numéricos

Los signos yuxtapuestos de uno en contacto con otro, son bastante frecuentes en la 
escritura náhuatl, mientras que las ligaduras de otros tipos son raras. Sin embargo, 
son productivas en los casos de numerogramas, en particular cuando se trata de la 
cuenta de años (Figura 8). Para dichas ligaduras sugerimos utilizar el signo más 
«+» en la trasliteración. En el Códice Osuna (f. 14v) vemos un «Círculo» 1 grande 
de «Color verde» XIW1 con el diseño típico de «Turquesa» XIW2 anotado por el 
glosador en español <vnaño.> que corresponde en náhuatl con sĕnxĭwĭtl ‘un año’. 
Lo que a primera vista parece ser un diseño gráfico, es una ligadura de tres signos 
1+XIW1+(XIW2). En el Códice Tlatelolco (Valle 1994), el Mapa Beinecke (Miller 
y Mundy 2012), el Mendocino y muchos otros se pueden encontrar cuentas de años 
hechas de esta manera (Figura 8a). Cuando los signos «Punto» más «Turquesa» se 
combinan con «Bandera» o «Mazorca» el tamaño del «Punto» es significativamente 
más grande. A veces el «Punto» desaparece completamente, y deja en su lugar a la 
piedra de turquesa de forma romboidal, resultando en la cuenta en especie. El tama-
ño de «Turquesa» indica al sobreentendido signo de «Punto grueso» con el valor de 
lectura 20.

A veces una serie de signos idénticos son leídos inesperadamente en la glosa, don-
de sus valores numéricos se multiplican por 20. En el Mendocino (f. 19r) aparecen 
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cuatro signos ILWI DÍA con una extraña forma redonda, leyéndose en la glosa <estas 
quatro como flores/signi fican/ochenta dias/cadauna flor veynte dias>. En el folio 57r 
la misma secuencia de signos de menor tamaño llevan la glosa <estas quatro Rosetas 
significā quatrodias>. La comparación demuestra que para obtener la lectura correcta 
se necesita tener en cuenta el tamaño del signo. Podemos analizar la secuencia como 
4×20+ILWI nāppōwăllĭ ĭlwĭtl donde 20 de la transliteración corresponde al tamaño 
«grande» y la redondez de los signos y 4 a su repetición «cuatro» veces.

Un ejemplo de este tipo lo encontramos fuera del contexto de contabilidad, en la 
Lámina 2 del Mapa de Quinantzin. El signo «Voluta del habla que sale de la boca» se 
repite cuatro veces y es de tamaño exagerado. La glosa que lo acompaña <napovalla-
tolli> hace referencia a nāppōwăllăʔtōllĭ, literalmente ‘palabras/pláticas de ochenta’ 
(w + p > pp, l + tl > ll). Se trata de la audiencia general que tenía lugar cada 80 días 
en la cual se oían las causas que no se habían resuelto en las audiencias ordinarias 
(Torquemada 1969: 233; Mohar Betancourt 2004). Podemos analizar la secuencia 
de signos como 4×20-TLATOL nāppōwăllăʔtōllĭ. Por raro que parezca, la escritura 
náhuatl utiliza el tamaño de los diseños gráficos para indicar valores de lectura, en-
tre ellos WEYI wēyĭ ‘grande’. Lo podemos ver en el Mendocino (f. 30r) WEYI+A 
<hueyapan.pů> wēyĭā[păn] ‘(el lugar) por el río (o lago)’ y en el nombre del mes 
WEYI+TOS+so <¶hueytozoztli.> wēyĭtosostlĭ ‘(literalmente) gran vigilia’ de la 
Rueda de Bobán (véase también Whittaker 2018: 13). Evidentemente, el tamaño de 

Figura 8. Ligaduras de los numerogramas: a) Códice Mendocino f. 71r (dibujo de Albert 
Davletshin a partir de Berdan y Anawalt 1992); b) Mapa Quinantzin lám. 1 (elaboración 
propia a partir de las imágenes disponibles en amoxcalli.org.mx/codice.php?id=011-012); 
c) Matrícula de Huexotzinco ff. 518v, 521v, 545r, 648v y 763r (elaboración propia 

a partir de las imágenes disponibles en Gallica/Biblioteca Nacional de Francia).
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un diseño es una propiedad relativa, pues los signos «grandes» resultan ambiguos y 
en algunos ejemplos no se pueden diferenciar de los signos de tamaño estándar.

Como hemos visto, los colores «Azul» y «Verde» tienen la lectura XIW2. A veces 
los nombres de días están escritos en azul y se refieren a los años como en el Códice 
Xolotl (Mapa IV): vemos 1+XIW2 TOCH+XIW2 xĭwĭtl sē tōchtlĭ ‘el año 1 conejo’. 
El «Azul» de los «Puntos» y el «Conejo» representan la palabra xĭwĭtl ‘año’ y al mis-
mo tiempo indican que dos signos se leen juntos (cf. Figura 1b). En otros casos, el 
signo «Turquesa» tiene apariencia de un «Cuadro» dentro del cual se ve el signo del 
día correspondiente y los «Puntos» colocados en diferentes rincones del «Cuadro» 
(Piedra del Sol). En estos se rompe el orden estándar de lectura de los «puntos».

Finalmente, en la Matrícula de Huexotzinco (Figura 8c), se aprecian ligaduras 
un tipo muy particular. El nombre de una persona (f. 521v) se escribe como una 
«Serpiente» que no está enrollada sino «enderezada», insinuando la imagen de una 
«Raya». La glosa <antonio çecohuatl> no deja lugar para duda de cómo se debe 
analizar la lectura: 1+KOWA sĕnkōwātl ‘(el día) uno (y) serpiente’. Otro tipo de li-
gadura se encuentra en el nombre del viudo <matheomacuilquiauh> escrito como «5 
gotas de agua» 5+KIYAW mākwĭlkĭyăw ‘(el día) 5 lluvia’ (f. 545v). En el documento 
hay varios ejemplos de los nombres ōmākătl ‘2 caña’ y nāwākătl ‘4 caña’ escritos 
como una «Caña» 1+AKA, «Dos Cañas» 2×AKA y «Cuatro Cañas» 4×AKA10. Po-
dríamos analizar los deletreos 2×AKA y 4×AKA como «cuenta en especie» utiliza-
da con su lectura fonética. Sin embargo, llama atención el hecho de que este tipo de 
deletreos ocurre solamente con los signos alargados verticalmente que se parecen a 
la «Raya», pues se trata de ligaduras donde la repetición de un diseño gráfico indica 
el numeral correspondiente.

En el Códice Chavero de de Huexotzinco (Britto Guadarrama 2008) se ven mu-
chas ligaduras de los numerogramas «Rombo», «Media luna», «Pelo atado» y «Bol-
sa cuadrada». En éstos los numerogramas y los signos de objetos contados aparecen 
escritos juntos, de tal manera que un signo tapa una parte del otro. Son ligaduras de 
superposición e infijación.

8. Valores de lectura de los signos numéricos

De vez en cuando, los numerogramas náhuatl reciben complementos fonéticos de 
manera opcional (Cuadro 2). Sin embargo, todos los ejemplos de la complementa-
ción fonética provienen de antropónimos o topónimos, nunca aparecen en contex-
tos calendáricos o en registros de cuentas. Lo mismo se aplica para los signos de 20 
días del calendario sagrado. No nos sorprende el comportamiento diferente de los 
numerogramas, pues hemos visto como dos formas diferentes de numerales discri-
minan entre contextos propiamente calendáricos y no calendáricos. Esto implica 
que los numerogramas en la escritura de nombres se comportan como logogramas, 
pero en los contextos propiamente numéricos lo hacen como signos de notación. 
Tanto en las inscripciones mayas como en los textos alfabéticos europeos, la situa-
ción es similar.

10	 Veánse entre otros, ff. 518v, 659r, 763r, 817v, 826v, 830r, 869v, 877v, 905r y 653r, 873v, 877r.



Davletshin, A.; Lacadena, A. Rev. Esp. Antropol. Amer. 49 (número especial), 2019: 301-328320

Cuadro 2. Complementación fonética y la escritura redundante 
de logogramas homófonos de numerogramas náhuatl

Transliteración, transcripción 
y traducción

Glosa Documento

7-(ko) chĭkōn ‘(el día) siete (nombre)’ <chico> Matrícula de Huexotzinco 490r, 879r
10-(10) măʔtlāk ‘(el día) diez (nombre)’ <matlac> Matrícula de Huexotzinco 894v
(ye)-3 yēy[īx] ‘tres rostros (nombre)’ <yeix> Xolotl, mapa V, C2

(ma)-5 mākwīl ‘número cinco (nombre)’ <macuil> Matrícula de Huexotzinco 809v, 
Mapa de Oztoticpac A6

(na)-4 nāw[yōtl] ‘el de cuatro (nombre)’ <nauhyotl> Santa María Asunción 52r 

Los valores de lectura fonéticos para numerogramas se identifican por medio de 
las glosas en náhuatl. La Matrícula de Tributos y el Códice Osuna contienen muchos 
ejemplos donde el signo «Pluma» y «Bolsa» se leen <tzontli> y <xiquipilli>, respec-
tivamente. Conforme a ello, se puede identificar sus valores de lectura como TZON 
y XIKIPIL. Acorde a ello, los dos se utilizan como logogramas: 400 <xiquipil-
co.pů> xĭkĭpĭlkŏ ‘lugar de bolsa’ (Códice Mendocino f. 10v), te-400 <tetçontitlan> 
tĕtzŏntĭtlăn ‘lugar cerca de cimiento (topónimo)’ (Códice Xochimilco), 400-TEKO-
MA Tzŏtĕkŏmă ‘cráneo/cabeza (nombre personal)’ (Códice Xolotl Mapa II, D4 y 
Mapa VI, D3) y 400-TEPE <çençontepec pů> sĕntzŏntĕpēk ‘Cerro de cuatrocientos’ 
(Códice Mendocino f. 16r). El último ejemplo demuestra que los signos 400 y 8000, 
a pesar de TZON y XIKIPIL, también se leen SENTZON y SENXIKIPIL. Esta 
peculiaridad es una consecuencia del hecho de que en el náhuatl los números 20, 400 
y 8000 necesitan a la fuerza un número inferior a 20 en la posición de prefijo. Resulta 
interesante comprobar que en la Matrícula de Tributos para escribir el mensurativo 
homófono XIKIPIL ‘bolsa, talega’ se emplea otro signo con un diseño gráfico dife-
rente «Talega» (veánse glosas en ff. 12r y 12v).

El signo «Bandera» tiene varias lecturas fonéticas. En el mismo folio 13r de la 
Matrícula de Tributos su lectura depende del objeto de la cuenta, así vemos <om-
pohualli oceloyehuatl> para ‘20 pieles de jaguar’, <macuilpohualli xiuhtototl> para 
‘100 cotingas’ y <macuiltecpantlamamalli cacahuatl> para ‘100 fardos de cacao’. 
En el folio 14r se encuentran las glosas: <macuiltecpantlamamalli cacahuatl> ‘100 
fardos de cacao’, <ompohualli coztic tezatl> ‘20 bezotes amarillos’ y <chicuequi-
milli ixnextlacuilolli> ‘20 mantas con diseño de ojo de ceniza’. Recopilando todos 
los ejemplos del documento, vemos que «Bandera» tiene la lectura POWAL en el 
caso de bezotes (f. 14r), cascabeles (f. 10v), pieles de jaguar y cotingas (f. 13r). KI-
MIL se aplica exclusivamente a mantas (ff. 14r, 15v). La lectura TEKPAN aparece 
cuando se cuentan cantarillos de miel (ff, 8r, 8v, 10v), fardos de cacao (ff. 9r, 13r, 
13v), hachas de cobre (ff. 8r, 10v), jícaras con oro (ff. 10r, 12r), jícaras con tierra 
ocre (f. 10v), platos de oro (ff. 10v, 12v), talegas de grana cochinilla (ff. 12r, 12v), 
talegas de pluma (f. 15v) y trajes de guerreros (f. 4r). En el Códice Osuna (f. 2v) 
la «Bandera» se lee POWAL cuando se trata de la medida de tierra y TEKPAN 
cuando se cuentan las cargas de cal. POWAL se utiliza para contar pesos y tomines 
a lo largo del Códice Sierra Texupan (Mengin 1949). Para resumir, «Bandera» es 
un signo polivalente con múltiples valores de lectura. En los contextos numéri-
cos posee tres valores fonéticos diferentes y solamente un valor de lectura léxico 
VEINTE. Se debe de mencionar que el mismo diseño gráfico «Bandera» se utiliza 
para la sílaba pa (Aubin 1849: 37) y posiblemente funciona como el logograma 
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PAN BANDERA, por ejemplo, cuando en la Matrícula de Huexotzinco se utiliza 
solo para representar el nombre común pāntlĭ ‘bandera’ (véase también Valencia 
2018: 129).

Para el numerograma «Mazorca» sólo se pudieron encontrar glosas para <poval> 
en tres láminas del Mapa Quinantzin (Mohar Betancourt 2004: 302, 304, 306). Se 
sabe que el numeral -pōwăllĭ se usa para contar veintenas de años, pesos y medidas 
de terrenos, y precisamente a las cuentas de estos dos objetos se restringe el uso 
del signo. Por lo dicho, su valor de lectura es POWAL. En la Rueda de Bobán está 
escrito bajo los nombres de meses, donde se indica la cantidad de días que contiene 
cada uno de ellos: <¶veytedias.> ‘veinte días’ (Dibble 1990). Los meses se llamaban 
sĕmpōwălĭlwĭtl, literalmente ‘veintena de días’, pero en este caso «Mazorca» se lee 
SEMPOWAL y no se utiliza como signo numérico. El uso del signo «Mazorca» en 
los registros tlăwĕlmantlĭ para indicar las superficies que se toman por 20 medidas 
cuadradas, también es acorde con la propuesta de lectura fonética (cf. Ramírez Ló-
pez 2018: 105, 124, 133).

La combinación de los signos «Mazorca» y «Cerro» se utiliza en el Códice Xolotl 
(Mapa II, B1) para escribir el topónimo Sĕmpōwăllān ‘Lugar de veinte’ implicando 
el valor de lectura SEMPOWAL (ibid. 1980). En el mapa VII, D1 del mismo do-
cumento este topónimo se escribe como «Mazorca-Veinte rayas en cinco-Cerro»11. 
Como el signo «Mazorca» tiene también el valor de lectura fonético se (Aubin 
1849), dos formas diferentes de escribir la palabra ‘veinte’ permiten desambiguar 
la lectura, sea por medio del complemento fonético (se)-20-CERRO, o por medio de 
la escritura redundante de logogramas homófonos (20)-20-CERRO (Lacadena 2018). 
En estos ejemplos el signo «Cerro» no se lee fonéticamente, sino que indica que la 
palabra pertenece a los topónimos, lo que interpretamos como el recurso de comple-
mentación semántica (cf. Manrique Castañeda 1989).

Llama la atención que los diseños gráficos de los signos numéricos «Mazorca» y 
«Pluma» no tengan nada que ver con sus valores de lectura. Los valores pa y PAN 
del signo «Bandera» corresponde a la segunda sílaba de la palabra tĕkpāntlĭ ‘veinte’, 
por la razón de que éste se deriva del verbo tĕkpānă ‘poner en orden la gente, poner 
algo por orden y concierto o establecer y ordenar algo’ (Molina 1571: f. 93r). Ade-
más de esto, en las escrituras logosilábicas, y en la náhuatl en particular, el valor de 
lectura se deriva o bien del nombre del objeto que representa el signo o bien de la 
primera parte de su nombre. En otras palabras, ninguno de los signos para 20 tiene 
una etimología gráfica transparente. Estas observaciones implican que los numerales 
náhuatl fueron creados para registrar una lengua diferente. Paralelamente podemos 
suponer que inicialmente los nahuahablantes o sus predecesores, inventaron un siste-
ma de notación numérica para hacer registros de tributo y/o cómputos del calendario 
sagrado de 260 días y después lo incorporaron en el signario de la naciente escritura. 

Ambas versiones para el signo de 8000 «Bolsa (de copal)» y «Saco (europeo)» 
tienen una etimología gráfica transparente, xĭkĭpĭllĭ significa ‘8000, bolsa’.

La incongruencia entre frases numéricas en la escritura y en la lengua justifica 
nuestra decisión de representar los numerogramas en la transliteración con cifras 
arábigas. Esto también parece acertado en el caso del signo «Bandera» que puede 
indicar diferentes lecturas logográficas de 20.

11	 Un deletreo similar se encuentra en el Palimsesto de Veinte Mazorcas (Barlow 1961).
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9. Explicaciones cognitivistas de la notación numérica náhuatl

La forma externa de los signos o, más bien, la de sus diseños gráficos, tiene que 
ver con cómo se perciben y se conceptualizan los objetos del mundo en la mente 
humana. Esto es cierto en particular para el caso de las escrituras de alta iconocidad. 
Es lógico utilizar la imagen de un «árbol» para indicar la palabra correspondiente. 
Desde este punto de vista, los numerales son un reto para quien quiera que intente 
crear signos, ya que codifican un concepto muy abstracto y por lo tanto difícil de 
representar. Más interesante es que la mayoría de las escrituras poseen una clase 
especial de signos numéricos. Sorprende aún más el hecho de que los numerales en 
todas escrituras logosilábicas se escriben de una manera parecida: son puntos, rayas, 
cuñas u otros diseños gráficos elementales que se repiten tantas veces como sea 
necesario para indicar el valor numérico correspondiente (Davletshin 2012: 256)12. 
Los numerogramas náhuatl se aprovechan del mismo recurso. En el caso de una es-
critura logosilábica no se trata solamente de la dificultad que entraña representar un 
concepto numérico abstracto, sino más bien del principio de economía. Es imposible 
inventar y memorizar signos para cada palabra léxica: cuantos más signos tenga el 
sistema, más tiempo se necesita para aprenderlo, y más difícil es reconocer signos en 
el proceso de su lectura, haciéndose más difíciles de escribir al necesitar más rasgos 
distintivos para poder diferenciar cada diseño gráfico.

La cuenta en especie es muy icónica e intuitiva y por esa razón es fácil de enten-
der y aprender. Además, es de sospechar que la cuenta en especie da ventaja a los 
hablantes de una lengua con clasificadores numerales o números clasificadores. El 
hecho de que la idea de contar cambie dependiendo del objeto de la cuenta también 
se puede apreciar en las lenguas europeas, en particular, en el inglés con sus dos 
sistemas numéricos, uno de los cuales se emplea para las fechas13. Esta comparación 
con lenguas naturales nos ayuda a entender por qué en un sistema de escritura coe-
xisten dos sistemas de números básicos, tres diferentes principios para representar 
grandes frases numerales y otros tres para registrar cuentas de objetos. El principio 
de signos numéricos suplementarios admite las mismas explicaciones cognitivistas 
como el de la cuenta en especie. No obstante, la cuenta en especie es demasiado 
costosa cuando se necesita operar con grandes cantidades. Tampoco se puede utilizar 
para escribir los numerales de forma independiente.

Los numerogramas suplementarios nos hacen pensar en la posibilidad de inter-
pretar los «puntos» que van al lado de la «Mano» como signos auxiliares de abre-
viación, pues indican que la lectura del signo adyacente debe de repetirse el corres-
pondiente número de veces. Los signos de iteración de otras escrituras logosilábicas 
desempeñan una función similar; por ejemplo, el signo de reduplicación silábica de 
la escritura maya «Dos puntos» indica que la lectura de un silabograma se repite 
(Stuart y Houston 1994: 46). Los signos de iteración se aplican también a los signos 
palabra, por ejemplo, en la escritura japonesa. El egipcio nos ofrece una analogía 
para los principios de la cuenta en especie y de numerogramas suplementarios: en 
épocas tempranas para indicar la forma dual del sustantivo su signo palabra se repite 
dos veces, para la plural tres. En las épocas más tardías, las formas no singulares se 

12	 Las escrituras kitán y yurchen podrían presentar una excepción.
13	 En inglés 1907 se lee one thousand nine hundred and seven o bien nineteen o seven, dependiendo del contexto.
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indican por medio de dos o tres trazos que van colocados después del fin de palabra 
(Gardiner 1957: 58-59).

El enfoque cognitivista ofrece una perfecta explicación de cómo surgen y funcio-
nan los numerogramas fraccionados, desconocidos en otras escrituras del mundo. De 
hecho, uno de los pocos universales de la notación numérica postulados por Stepen 
Chrisomalis (2010: 363) dice que «no existen sistemas que formen frases numéricas 
por medio de división», aunque es lógica. Es natural utilizar el patrón de signos de 
tamaño más grande para indicar los números de mayor cantidad, que es productivo 
en la escritura náhuatl y también se conoce en algunos sistemas de la Mesopotamia 
temprana. Éste va en contra del otro universal propuesto: los únicos rasgos visuales 
que determinan el valor numérico de los signos son su forma, cantidad y posición, 
pero nunca su tamaño (Chrisomalis 2010: 365).

La estructura de los signos numéricos náhuatl y el principio aditivo los convierten 
en una máquina para calcular. En efecto, podemos ver cómo los numerales se utili-
zaban para este propósito en la Matrícula de Huexotzinco (f. 696r) donde ‘20’ está 
escrito como 15 5 en vez de 20 y ‘232’ como 10-20 20 10 2 en vez de 11-20 12 (ver 
Figura 1c).

10. Conclusiones

La diversidad de formas de escribir y hacer registros de cuenta en la escritura náhuatl 
es sobresaliente e interesante desde el punto de vista tipológico. Hay tres sistemas 
diferentes de unidades básicas de 1 a 19, dos signos para 20, uno de los cuales tie-
ne cuatro valores de lectura fonéticos, tres principios de cómo se hacen registros 
de cuenta, etc. Muchos de los temas que tienen que ver con la notación numérica 
náhuatl no se han podido tratar en este trabajo por falta de espacio, entre ellos la 
sintaxis de las frases numéricas, mensurativos, clasificadores numerales, cuenta en 
base 8 para monedas europeas y en base 12 para huevos (ambas se desarrollaron en 
la época temprana colonial). Hemos visto que los numerogramas náhuatl funcionan 
como signos palabra en algunos contextos, pero como signos de notación en otros, lo 
que nos recuerda el comportamiento de los signos numéricos en otras escrituras del 
mundo. El estudio de la notación numérica náhuatl no solamente ayuda a interpretar 
mejor las fuentes jeroglíficas sino que nos da valiosa información sobre la sociedad 
donde funcionaba y las relaciones culturales de dicha sociedad. Además, en cierto 
sentido revela cómo el ser humano piensa y percibe las cantidades numéricas. La 
diversidad y flexibilidad del sistema, se asemeja a los sistemas tempranos de Me-
sopotamia y da la impresión de que era un sistema de escritura joven, que todavía 
estaba experimentando y buscando encontrar mejores formas de escribir el habla y 
hacer registros de cuenta.
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